
CAPITU1,O IX. 

EL CAPITALISMO Y LA PRODUCCiON. 

6ENtSIS DEL CAPITAL 

ICIMOS antes una breve exposición del estado actual 
de la cuestión social, de la que resulta quc esa cuestión 
implica en el fondo la investigación de los medios, que 
habrían de emplearse para suprimir los abusos del ré- 

gimen econGmico que rige en la actualidad, la actividad indus- 
trial; régimen que ha dado en llamarse "Capitalismo". Para ver 
más claro en esa cuestión es evidente que se necesita tener, an- 
te todo, la idea cabal de cómo funciona el llamado capitalismo. 

Se pretende caracterizar el capitalismo, por el hecho de que 
los instrumentos de producción son propiedad priraaa de sus 
dueños, quienes los ponen en manos de los especialistas que los 
dirigen y administran, empleándose obreros a jornal para el he- 
cho material de la producción. Esta división en dos clases so- 
ciales bien caracterizadas, la que comprende a los capitalistas y 
a los directores y la formada exclusivamente por los ohreros, 
enormemente desiguales en importancia numérica y en recur- 
sos, es en realidad la verdadera característica del régimen indus- 
trial de que se trata. El hecho de estar en las manos de una 
sola de ellas los elementos de producción, ni es realmente una 
característica del régimen, ni puede asegurarse que sea inmu- 
table y definitivo, según veremos después. 

Examinemos brevemente el origen y desarrollo del capita- 
lismo. Todos los tratados de Economía Política, explican, que el 
acto de un hombre primitivo de construír un instrumento que le 
facilite la caza, la pesca o la labranza de la tierra, constituye la 
formación de un capital incipiente con el que tiene derecho a es- 
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pecular prestándolo a otro hombre, quien a la vez que se benefi- 
cia con el préstamo, comparte ese beneficio con el dueño del ins- 
trumento, que lo determina; en el cual el referido instrumento 
tiene todos los caracteres del capital que en este régimen usa 
la industria con tanto éxito para la producción. Cuando un salva- 
je tiende sus redes para pescar, y su hembra hila algodón en una 
rueca, las redes y la rueca son un capital que facilita la pesca y 
la filatura, y siendo propiedad privada de ese hombre, puede 
alquilarlos cuando no los necesita. Estos hechos, al multiplicar- 
se en la relación de la multiplicidad de las necesidades de las 
sociedades humanas, que crecen a medida que se desarrollan, 
dan lugar a la división del trabajo; unos tienen útiles de pescar, 
otros tienen instrumentos para cazar, o bien para labrar la tie- 
rra o para hilar las fibras vegetales o la lana, etc. Así es como 
se produce una primera división del trabajo y unos hombres van 
tomando el oficio de pescadores, otros el de cazadores o de hilan- 
deros o de agricultores, etc., y todos ellos sacan provecho del ca- 
pital que representan los útiles que poseen, obteniendo con ellos 
más productos de los que necesitan, para cambiarlos por aque- 
llos que a otros les sobran. En esta primera faz del desarrollo in- 
dustrial, el capitalista y el obrero están todavía confundidos en 
una sola persona. 

Es de notarse que si tal es el origen de los bienes muebles 
y de los capitales, el de la propiedad territorial que en otro tiem- 
po fué la verdadera causa de la formación de una aristocracia, 
no puede haber sido sino la guerra y el predbminio de los jefes 
guerreros. En esto se ve claramente que la tendencia a equipa- 
rar la propiedad territorial con la de otros géneros de riqueza, 
es fuente de no pocos errores. 

OR6ANlZACION O€L IAABAIO 
lNOUSTRlA1 €N LA €DAD M m I A  . 

En esa forma permaneció el trabajo industrial durante mu- 
cho tiempo, y en ese estado llega a la edad media, en la que ve- 
mos a los gremios de artesanos, dueños de herramientas y útiles 



que forman su capital, producir en sus pequefios talleres, espa- 
das, armaduras, tejidos de algodón, hilo, lana y seda; encajes, 
perfumes, etc., y en general todos los artículos manufacturados, 
de necesidad o de lujo, que la sociedad reclamaba entonces. Los 
campesinos, a su vez, provistos de sus útiles de labranza, pro- 
ducen más alimentos de los que han de consumir, y cambian el 
sobrante por los artículos manufacturados que satisfagan sus 
necesidades y sus gustos. Así pues, todos los que trabajan están 
interesados en producir cosas que sean útiles y respondan a los 
gustos de los demás; pues sólo así podrán deshacerse de su ex- 
cedente de producción y procurarse los artículos con que han de 
satisfacer sus demás necesidades, los cuales ellos no pueden pro- 
ducir. 

Si pues, se caracterizara el capitalismo por la propiedad pri- 
vada de los elementos de producción, resultaría que el capitalis- 
mo es la organización original del trabajo en la tierra, y no una 
novedad que pueda dar nacimiento a una proteste. El hombre de 
las cavernas que fabrica una hacha de piedra para proveerse 
más fácilmente de la carne que necesita para alimentarse y 
mantener a sus hijos pequeños, y que merced a ella puede tener 
un sobrante que cambiar por otras cosas, ocupa con la posesión 
de ese instrumento la situación del que, ejecutado el trabajo su- 
plementan~ para tener una reserva con que asegurarse una vi- 
da mejor, forma un pequeño capital para adquirir los artículos 
que él no produce directamente. Pero hasta allí el capitalista y 
el obrero son uno mismo y por eso no hay desacuerdo entre ellos. , 

EL INVENTO DE LA MAQUINA 
DC VAPOR COMPLETA I €XA6€RA LA 

SEPARACIOM DE LAS CLASES SOCIALES. 

La invención de la máquina de vapor y el uso en ella del car- 
bón mineral, pusieron en manos del hombre una fuerza transfor- 
madora de una potencia indefinida, y desde entonces no fué ya po- 
sible que el dueño de las máquinas fuese el obrero mismo. Las 
nuevas máquinas podían por sí solas hacer el trabajo de mu- 
chos obreros, y esa fué la primera mala impresión que de 



ella recibieron éstos; porque creyeron que su uso tenía forzosa- 
mente que dejar sin pan y sin trabajo a la gran mayoría de la 
población obrera. Por eso, al principio, destruyeron en varios 
ocasiones, las nuevas instalaciones industriales. Todos sabemos 
que en aquella ocasión se equivocaron y que lejos de que la po- 
blación obrera disminuyera en proporción de la capacidad de tra- 
bajo de las máquinas de vapor, aumentó en grado extraordina- 
rio hasta alcanzar una importancia y una influencia que nunca 
había tenido. 

Lo que sí resultó del maquinismo, fué la completa diferen- 
ciación y separación del capitalista y del obrero. A los pequeños 
talleres domésticos en que las máquinas y útiles eran el capi- 
tal del jefe del taller, había que substituír máquinas costosas 
que sólo empresas especiales podían construir y cuyo costo no 
podían sufragar los obreros, ni aun reuniendo sus recursos. Al 
principio, la reunión de los más ricos dueños de talleres, en so- 
ciedad comanditaria les permitió establecer pequeñas fábricas 
que los mismos asociados se encargaban de dirigir; pero como 
la producción de la industria aumentaba rápidamente a medida 
que la potencia de la maquinaria era mayor, el interés de los 
dueños resultaba muy claramente dirigido en el sentido de hacer 
fábricas e instalaciones cada vez más grandes y que, por lo mismo, 
requerían una inversión de capital cada vez mayor. Las fábricas 
cada día más complicadas iban necesitando también mayor suma 
de conocimientos especiales para su dirección y administración, 
y por eso es que los capitalistas, los directores y los obreros que 
en la pequeña industria manual de los siglos pasados habían es- 
tado confundidos más o menos, se fueron diferenciando cada día 
más, hasta formar grupos sociales enteramente diversos; en los 
talleres de los gremios de la edad media, el maestro o jefe del 
taller era el dueño de todo el capital en él invertido, y tenía, ade- 
más de la dirección del negocio, una parte importante del traba- 
jo manual, a su cargo. Los obreros eran generalmente sus alle- 
gados o le estaban sometidos por arreglos con los padres o per- 
sonas de quienes dependían. Sin embargo, el obrero sin capital y 
sujeto solamente a su salario existió siempre en gran propor- 
ción, y el capitalista estuvo siempre aparte, aun cuando fuese un 



obrero. Así pues, la formación de la clase obrera proletaria no es 
la obra exclusiva del maquinismo. Lo que sí hizo éste fué darle 
una importancia social y una cifra numérica que antes no tenía. 
La revolución industrial, al aumentar en una proporción extraor- 
dinaria la producción de las riquezas, lo que hizo principalmente 
fué exagerar las diferencias de clases y de posición de los que an- 
tes intervenían en la industria. El capitalista dueño de taller de 
la edad media, nunca pudo soñar en acumular las riquezas que 
el maquinismo había de aportar a los capitalistas modernos. Sus 
riquezas no le permitían salir de su clase social, y la administra- 
ción de su pequeño capital le dejaba tiempo y posibilidad de di- 
rigir su taller y de encargarse todavía de la parte más delicada 
del trabajo manual. Después, no fué eso ya posible, y la dife- 
renciación entre el capitalista director y el obrero, primero, y en- 
tre el capitalista y el director, después, se impuso como una ne- 
cesidad. Esta diferenciación, y sobre todo la importancia numé- 
rica que alcanzó la clase obrera y su desproporción extraordina- 
ria con respecto al número relativamente pequeño de los capita- 
listas y directores de la industria, y a los recursos de éstos, (con- 
secuencia directa del maquinismo), puede decirse que es verda- 
deramente lo que caracteriza al llamado régimen capitalista, y 
eso es sin duda la causa de que se haga datar el capitalismo, del 
siglo XIX, en que el maquinismo adquiere su completo desarrollo. 

Como dijimos antes, al principio era frecuente que un ca- 
pitalista o un pequeño grupo de ellos actuasen como dueños o ge- 
rentes de su negocio, siendo propietarios de toda la instalación, 
dando el dinero necesario para financiar el negocio industrial y 
dirigiéndolo a su vez técnica y financieramente. Ellos compra- 
ban la materia prima, pagaban los salarios y vendían los pro- 
ductos en las mejores condiciones posibles. También asumían to. 
dos los riesgos de la empresa o se adueñaban de todas las ga- 
nancias, las cuales debían, cuando menos, cubrir el rédito del di- 
nero invertido y bastar para el pago del trabajo de organización 
y dirección. 



E l  CAPITAL IIENDE 
A otionainnst. 

En el completo desarrollo de este régimen industrial, y gra- 
cias al artificio de la formación de las compañías anónimas de 
responsabilidad limitada, de las que más adelante nos ocupare- 
mos, el capital que emplea la grande industria procede de todas 
las clases sociales, y al llegar a su completo desarrollo esa orga- 
nización, podrán ejercer funciones de capitalistas, lo mismo los 
ricos que los obreros, los campesinos y los empleados y funciona- 
rios de pequeños recursos, con tal de que sepan practicar la vir- 
tud del ahorro y de que los gobiernos reglamenten y vigilen esas 
empresas, de manera que ofrezcan plenas garantias. Ya en la ac- 
tualidad los albañiles y carpinteros, por ejemplo, ganan, en los 
Estados Unidos, salarios enormes y tienen por lo mismo una po- 
sición mejor que la que disfruta la mayoría de los rentistas pa- 
risienses; por lo que podrían muy bien ser accionistas de los 
grandes negocios y participar de sus ganancias. 

El CAPITALISMO, POR SUS ACIUALES 
DEFECTOS DE 016ANIZACION, 

I I ~ F l h i ~ f i  VICTIMAS ENTRE 
LOS CAPITALISTAS. 

Hay que tener presente que de las culpas del capitalismo son 
más responsables los promotores y directores de los negocios, 
que los tenedores de acciones o capitalistas. Estos, en efecto, tie- 
nen poquísima influencia en su manejo, y generalmente se limi- 
tan a cobrar sus dividendos cuando quieren los directores dár- 
selos. En cambio la clase de los directores que no siempre poseen 
una parte importante del capital, tiene una importancia pre- 
ponderante en todos los manejos de las empresas. Ese grupo de 
los directores técnicos y administrativos de las empresas indus- 
triales es el que se enfrenta con los obreros y hace sus víctimas 
no sólo entre éstos, sino más frecuentemente quizá entre los te- 
nedores de acciones, o sea entre los capitalistas. Ese es otro mo- 
tivo para considerar que el nombre de capitalismo puesto a este 
régimen, está mal empleado. Los abusos de los directores de em- 



presas industriales sobre la clase obrera, sus dilapidaciones, su 
manifiesta impunidad y la influencia que alcanzan frecuente- 
mente sobre los gobiernos, por una parte, y la importancia siem- 
pre creciente que por su número y por su influencia social y po- 
lítica va adquiriendo la clase obrera, es lo que verdaderamente 
ha determinado la actual lucha entre ambos gremios en la que, 
confundidos los directores con el nombre genérico de capitalis- 
tas, han hecho aborrecible a la palabra capital y han convertido 
e1 nombre de capitalismo, con cl que se bautizó el actual régimen 
económico, en una especie de estigma. En realidad los capitalistas 
son víctimas de los negociantes, lo mismo que los obreros, y la 
causa de los sufrimientos de unos y otros no es el sistema eco- 
nómico que rige la actividad industrial, sino el abandono en que 
el Estado ha dejado a obreros y capitalistas, no vigilando los 
manejos de los negociantes y dejando sin castigo sus desmanes, 
engafíado por las falsas teorías económicas con que hábilmente 
se sugestiona a los gobiernos y se les manda no intervenir, dan- 
do un carácter absoluto a la llamada libertad de comercio. 

Precisamente las grandes concentraciones de capital, (cuan- 
do las manejan espíritus elevados y capaces de comprenaer el 
carácter social que el capital debe tener, y la misión eminente- 
mente social del capitalista), son las que permiten dar a la cues- 
tión social una solución conveniente, dando a la fábrica el carác- 
ter de Home industrial del obrero, como dicen los americanos, 
y proporcionando al obrero desde la habitación cómoda, higié- 
i.ica y barata, hasta los goces espirituales más refinados de la 
civilización. 


	image000.bmp
	image001.bmp
	image002.bmp
	image003.bmp
	image004.bmp
	image005.bmp
	image006.bmp
	image007.bmp
	image008.bmp
	image009.bmp
	image010.bmp
	image011.bmp
	image012.bmp
	image013.bmp
	image014.bmp
	image015.bmp
	image016.bmp
	image017.bmp
	image018.bmp
	image019.bmp
	image020.bmp
	image021.bmp
	image022.bmp
	image023.bmp
	image024.bmp
	image025.bmp
	image026.bmp
	image027.bmp
	image028.bmp
	image029.bmp
	image030.bmp
	image031.bmp
	image032.bmp
	image033.bmp
	image034.bmp
	image035.bmp
	image036.bmp
	image037.bmp
	image038.bmp
	image039.bmp
	image040.bmp
	image041.bmp
	image042.bmp
	image043.bmp
	image044.bmp
	image045.bmp
	image046.bmp
	image047.bmp
	image048.bmp
	image049.bmp
	image050.bmp
	image051.bmp
	image052.bmp
	image053.bmp
	image054.bmp
	image055.bmp
	image056.bmp
	image057.bmp
	image058.bmp
	image059.bmp
	image060.bmp
	image061.bmp
	image062.bmp
	image063.bmp
	image064.bmp
	image065.bmp
	image066.bmp
	image067.bmp
	image068.bmp
	image069.bmp
	image070.bmp
	image071.bmp
	image072.bmp
	image073.bmp
	image074.bmp
	image075.bmp
	image076.bmp
	image077.bmp
	image078.bmp
	image079.bmp
	image080.bmp
	image081.bmp
	image082.bmp
	image083.bmp
	image084.bmp
	image085.bmp
	image086.bmp
	image087.bmp
	image088.bmp
	image089.bmp
	image090.bmp
	image091.bmp
	image092.bmp
	image093.bmp
	image094.bmp
	image095.bmp
	image096.bmp
	image097.bmp
	image098.bmp
	image099.bmp
	image100.bmp
	image101.bmp
	image102.bmp
	image103.bmp
	image104.bmp
	image105.bmp
	image106.bmp
	image107.bmp
	image108.bmp
	image109.bmp
	image110.bmp
	image111.bmp
	image112.bmp
	image113.bmp
	image114.bmp
	image115.bmp
	image116.bmp
	image117.bmp
	image118.bmp
	image119.bmp
	image120.bmp
	image121.bmp
	image122.bmp
	image123.bmp
	image124.bmp
	image125.bmp
	image126.bmp
	image127.bmp
	image128.bmp
	image129.bmp
	image130.bmp
	image131.bmp
	image132.bmp
	image133.bmp
	image134.bmp
	image135.bmp
	image136.bmp
	image137.bmp
	image138.bmp
	image139.bmp
	image140.bmp
	image141.bmp
	image142.bmp
	image143.bmp
	image144.bmp
	image145.bmp
	image146.bmp
	image147.bmp
	image148.bmp
	image149.bmp
	image150.bmp
	image151.bmp
	image152.bmp
	image153.bmp
	image154.bmp
	image155.bmp
	image156.bmp
	image157.bmp
	image158.bmp
	image159.bmp
	image160.bmp
	image161.bmp
	image162.bmp
	image163.bmp
	image164.bmp
	image165.bmp
	image166.bmp
	image167.bmp
	image168.bmp
	image169.bmp
	image170.bmp
	image171.bmp
	image172.bmp
	image173.bmp
	image174.bmp
	image175.bmp
	image176.bmp
	image177.bmp
	image178.bmp
	image179.bmp
	image180.bmp
	image181.bmp
	image182.bmp
	image183.bmp
	image184.bmp
	image185.bmp
	image186.bmp
	image187.bmp
	image188.bmp
	image189.bmp
	image190.bmp
	image191.bmp
	image192.bmp
	image193.bmp
	image194.bmp
	image195.bmp
	image196.bmp
	image197.bmp
	image198.bmp
	image199.bmp
	image200.bmp
	image201.bmp
	image202.bmp
	image203.bmp
	image204.bmp
	image205.bmp
	image206.bmp
	image207.bmp
	image208.bmp
	image209.bmp
	image210.bmp
	image211.bmp
	image212.bmp
	image213.bmp
	image214.bmp
	image215.bmp
	image216.bmp
	image217.bmp
	image218.bmp
	image219.bmp
	image220.bmp
	image221.bmp
	image222.bmp
	image223.bmp
	image224.bmp
	image225.bmp
	image226.bmp
	image227.bmp
	image228.bmp
	image229.bmp
	image230.bmp
	image231.bmp
	image232.bmp
	image233.bmp
	image234.bmp
	image235.bmp
	image236.bmp
	image237.bmp
	image238.bmp
	image239.bmp
	image240.bmp
	image241.bmp
	image242.bmp
	image243.bmp
	image244.bmp
	image245.bmp
	image246.bmp
	image247.bmp
	image248.bmp
	image249.bmp
	image250.bmp
	image251.bmp
	image252.bmp
	image253.bmp
	image254.bmp
	image255.bmp
	image256.bmp
	image257.bmp
	image258.bmp
	image259.bmp
	image260.bmp
	image261.bmp
	image262.bmp
	image263.bmp
	image264.bmp
	image265.bmp
	image266.bmp
	image267.bmp
	image268.bmp
	image269.bmp
	image270.bmp
	image271.bmp
	image272.bmp
	image273.bmp
	image274.bmp
	image275.bmp
	image276.bmp
	image277.bmp
	image278.bmp
	image279.bmp
	image280.bmp
	image281.bmp
	image282.bmp
	image283.bmp
	image284.bmp
	image285.bmp
	image286.bmp
	image287.bmp
	image288.bmp
	image289.bmp
	image290.bmp
	image291.bmp
	image292.bmp
	image293.bmp
	image294.bmp
	image295.bmp
	image296.bmp
	image297.bmp
	image298.bmp
	image299.bmp
	image300.bmp
	image301.bmp
	image302.bmp
	image303.bmp
	image304.bmp
	image305.bmp
	image306.bmp
	image307.bmp
	image308.bmp
	image309.bmp
	image310.bmp
	image311.bmp
	image312.bmp
	image313.bmp
	image314.bmp
	image315.bmp



